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Entrega 7

2. La bendición divina a Noé y la alianza (Gn 9)

a) La bendición divina (Gn 9,1-7)

Después de salir del arca, Noé da gracias a Dios ofreciendo un sacrificio: «Noé construyó un altar a Yahveh, y tomando de todos las animales puros y de todas las aves puras, ofreció holocaustos en el altar. Al aspirar Yahveh el calmante aroma, dijo en su corazón: «Nunca más volveré a maldecir el suelo por causa del hombre, porque las trazas del corazón humano son malas desde su niñez, ni volveré a herir a todo ser viviente como lo he hecho» (8,20-21). La promesa de no volver a maldecir la tierra constituye el momento preliminar del relato de Gn 9, cuyo primer acto es la bendición de Dios sobre Noé y sus hijos (9,1).

La bendición de Dios a Noé presenta un claro paralelismo con la bendición de Dios a los primeros padres (Gn 1,28-29). Una bendición para que fuesen fecundos, se multiplicasen, llenasen la tierra y dominasen sobre la creación. Hay, sin embargo, una diferencia, debida al desorden introducido en el mundo por el pecado: la nueva era que comienza ya no estará caracterizada por un dominio sereno del hombre sobre la creación. Ésta seguirá sujeta al hombre solo si el hombre sabrá imponerse. Dios añade por eso: «Infundiréis temor y miedo a todos los animales de la tierra, y a todas las aves del cielo» (Gn 9,2). 

En analogía con Gn 2,16-17, Dios establece también ahora un precepto: «Sólo dejaréis de comer la carne con su alma, es decir, con su sangre» (9,4). El primer pecado cometido por el hombre después de la expulsión del paraíso había sido un pecado contra la vida: el homicidio de Abel. Desde entonces, el significado de la vida humana había ido perdiendo valor (cf. Lamec: Gn 4,23-24). En el nuevo inicio de la humanidad, Dios quiere inculcar con toda su fuerza el valor de la vida humana, mostrándose como su único soberano. Por esto, establece un precepto dirigido a garantizar el respeto a la vida: la prohibición de comer la carne «con su alma, es decir, con su sangre». Sobre la elemental constatación de que la pérdida de sangre lleva a la muerte, en Gn 9,4 se identifica la sangre con la vida, porque es signo de vida (Lv 7,10-14; Dt 12,23). El juicio de condena por la violación del precepto se expresa en los siguientes términos: «Yo os prometo reclamar vuestra propia sangre: la reclamaré a todo animal y al hombre: a todos y a cada uno reclamaré el alma humana. Quien vertiere sangre de hombre, por otro hombre será su sangre vertida» (vv. 5-6). Esta imperativo divino encuentra su razón de ser en un principio de gran importancia teológica: «Porque a imagen de Dios hizo Él al hombre» (v. 6). Gn 9,4-6 vincula así el precepto legal (no comer carne con su sangre) a un principio de índole moral (obligación de respetar la vida), basado a su vez en un principio de orden teológico-ontológico: la «imagen» de Dios inscrita en el hombre. Se establece así la sacralidad de la vida y la prohibición de quitar arbitrariamente la vida de otro hombre. Dios, que ya se había constituido «defensor» de la sangre de Abel (Gn 4,10), ahora delega esta función al hombre constituido en autoridad, legitimando, con una forma propia de la antigua economía salvífica, el castigo del que atenta contra la vida de otro hombre, para que la vida sea respetada en toda su integridad (Nm 25,19.21; Dt 19,12-13).

b) La alianza de Dios con Noé y con toda la creación (Gn 9,8-17)

Manteniendo la promesa formulada antes de que tuviera inicio el diluvio (6,18), Dios concierta con Noé y con toda la creación una alianza. Dios dice a Noé y a sus hijos: «He aquí que yo establezco mi alianza con vosotros, y con vuestra futura descendencia, y con toda alma viviente que os acompaña: las aves, los ganados y todas las alimañas que hay con vosotros, con todo lo que ha salido del arca, todos los animales de la tierra. Establezco mi alianza con vosotros, y no volverá nunca más a ser aniquilada toda carne por las aguas del diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra» (9,8-11).

Concepto de alianza
 — El término «alianza» (pacto o contrato), corresponde al hebreo berît y al griego diaqhvkh (LXX), o sunqhvkh (Aquila, Símaco, Todoción). Este segundo término pone en evidencia el carácter de pacto bilateral contenido en el concepto de berît; diaqhvkh, por su parte, resalta la liberalidad y la gratuidad de la berît divina. La Vulgata, que sigue la versión de los LXX, traduce por eso berît por «testamentum».

En el Antiguo Oriente era frecuente el sistema de alianzas para instaurar relaciones pacíficas y estables tanto entre grupos de personas (Jos 9,15) como entre personas individuales (Gn 21,27; 26,28; 31,41-54). La arqueología nos ha hecho conocer, en un contexto más amplio, muchos tratados antiguos concluidos entre soberanos: algunos establecidos para confirmar las buenas relaciones existentes entre ellos («tratados de paridad»); otros, llevados a cabo entre un soberano más fuerte y otro mas débil para persuadir u obligar a éste último a aceptarle como soberano («tratados de soberanía o de vasallaje»). Éstos son los mas frecuentes
. Gran importancia en estos estudios han tenido las tablillas descubiertas en las ruinas de la capital hitita de Bogazkoy, de gran antigüedad, una veintena de las cuales corresponden a verdaderos tratados
. Uno de ellos es el famoso pacto entre Ramses II de Egipto y Hatusili III, rey de los hititas, del 1259 a.C. Es un tratado de paridad, en el que los reyes se proclaman hermanos y cada uno se obliga a respetar los intereses del otro, a no combatir entre ellos y a prestarse ayuda mutua contra los enemigos externos
. Estos pactos adoptan sustancialmente un esquema análogo al de los textos bíblicos de alianza de Dios con Israel.

Del estudio de los tratados antiguos conocidos se desprende que tales pactos de alianza se atienen, ciertamente con variantes propias y diversos matices, al esquema básico que exponemos a continuación. Después de una introducción, sigue la descripción de los acontecimientos que llevaron a realizar el tratado, las cláusulas a las que se obliga cada uno de los contrayentes, los acuerdos estipulados para impedir su violación y el nombre de los testigos (donde no raramente se invoca a los dioses). Al final se mencionan las bendiciones para quien lo respete y las terribles maldiciones para el transgresor. En sus rasgos fundamentales, este esquema refleja el de los pactos sociales y públicos que aparecen en las páginas de la Biblia. Un texto paradigmático es Gn 31,44-54, que narra la alianza entre Jacob y Labán. Después de exponerse los motivos que llevaron a establecer el pacto (vv. 22-43), las partes precisan los derechos y deberes que cada uno se asume: las obligaciones de Jacob respecto a las hijas de Labán (v. 50) y los límites territoriales que ninguno debía traspasar para que hubiese paz entre ellos (v. 52). A continuación, se toman como testigos los respectivos dioses (vv. 27.49-50.53), se formulan las maldiciones para quien viole el acuerdo (v. 50), se erige un monumento como testimonio público de la alianza (vv. 48.51) y se ofrece un sacrificio, sello de la alianza (v. 54). A veces, como ocurre en este caso, se da mayor solemnidad al pacto mediante un cambio de nombres (del lugar, de la persona, etc.) que sirva de recuerdo del pacto realizado. Labán designó aquel lugar Yegar Sahdutá y Jacob lo llamó Galed, y también Mispá
 (v. 47),

El esquema trazado configura también sustancialmente las alianzas entre Dios y los hombres (o el pueblo de Israel), con la salvedad de que, en estos casos, Dios, como soberano, es siempre quien toma la iniciativa al establecer la alianza, precisa las cláusulas del pacto, muestra su voluntad salvífica y lo que pide a cambio, y determina el signo (’ôt) que habrá de servir como recuerdo de la alianza. 

La alianza de Dios con Noé
 — La alianza estipulada por Dios con Noé es la primera alianza propiamente dicha que se encuentra en la Biblia. En ella aparece, por primera vez, el término berît, y más concretamente la expresión qûm berît (establecer la alianza: Gn 9,9). En la Escritura se utiliza con mayor frecuencia la fórmula karat berît (cortar la alianza), probablemente con referencia a las víctimas del sacrificio, es decir: «cortar las víctimas del sacrificio de la alianza». La fórmula adoptada en Gn 9,9 subraya la liberalidad de Dios. Se trata de una alianza de gracia, que no exige nada a cambio; una toma de posición completamente unilateral por parte de Dios. 

Dios establece una alianza comprometiéndose a no mandar otro diluvio sobre la tierra, como había «[dicho] en su corazón» apenas hubo aspirado la suave fragancia del sacrificio ofrecido por Noé (8,20-21). El texto es repetitivo, un signo de la voluntad inamovible de Dios. Dios, afirma en efecto, por cinco veces, que no permitirá que vuelvan a producirse las aguas del diluvio (12a; 13b; 17b; 15a; 16b). La alianza es además universal, extendiéndose a todos los animales, a todo ser viviente, a toda carne que existe sobre la tierra y a toda la creación (vv. 10.17).

En Gn 9,8-17 se advierten los diversos elementos del concepto de alianza: Dios toma la iniciativa (vv. 8-9), promete que no enviará mas diluvios sobre la tierra y establece el signo de la alianza: el arco iris (vv. 12-17)
. Sacrificio de la alianza se puede considerar el que ofreció Noé apenas salido del arca, ofrenda grata a Dios y por la que prometió que no destruirá más la tierra (8,20-22). Aunque es verdad que la alianza de Dios con Noé expresa sobre todo la liberalidad divina, que busca el bien del hombre y no la muerte, sin embargo, el texto bíblico parece insinuar que Dios realizó la alianza movido por la probidad y rectitud de Noé, a quien halló «justo y cabal» entre todos los habitantes de aquel tiempo (6,9). La alianza constituye el punto culminante del relato del diluvio; más que en el diluvio ya transcurrido, el narrador parece interesarse por la promesa divina —anuncio permanente—, que expresa el principio de la economía divina salvífica hacia las naciones.

 A la alianza con Noé seguirán a lo largo de la historia otras alianzas más especificas: con Abraham, que mira solo a sus descendientes (Gn 15; 17); con Moisés y, a través de él, con el pueblo de Israel (Ex 19-24); y con David, en función de la monarquía (2 S 7). Como culminación de esta alianza surgirá la nueva y eterna alianza, sellada con la sangre de Cristo (Lc 22,40 y par.)
.

3. La elección divina de Sem (Gn 9,20-28). La tabla de los pueblos (Gn 10)

a) La bendición sobre Sem (Gn 9,20-28) 

Los nombres y el orden de los hijos de Noé —Sem, Cam y Jafet— no varían en la tradición bíblica (Gn 5,32; 6,10; 7,13; 10,1). La irreverencia de Cam hacia su padre (9,20-23) y, por oposición, la piedad filial de Sem y Jafet, contextualizan los tres oráculos de Noé. La tradición patrística reconoce en estos oráculos un profundo carácter profético
. La exégesis posterior ha precisado que «las bendiciones y las maldiciones de los patriarcas (Gn 27 y 49) son palabras eficaces que alcanzan un cabeza de linaje y se realizan en sus descendientes: la raza de Canaán estará sometida a Sem, antepasado de Abraham y de los israelitas, puestos bajo la protección de Yahveh, y a Jafet, cuyos descendientes se extenderán a expensas de Sem»
. Las palabras de Noé, después de haberse despertado y conocido lo que había hecho su hijo menor Cam, resumen la historia de las naciones:

 «“¡Maldito sea Canaán!

 ¡Siervo de siervos sea

 para sus hermanos!”

 Y dijo:

 “¡Bendito sea Yahveh, el Dios de Sem, y sea Canaán esclavo suyo!

 ¡Haga Dios dilatado a Jafet;

 habite en las tiendas de Sem,

 y sea Canaán esclavo suyo!”»

Canaán, hijo de Cam (v. 22), es maldito con un destino de esclavitud. Probablemente el texto se refiere a la opresión a la que estuvieron sometidos los pueblos cananeos durante la conquista de Canaán por el pueblo de Israel o, mejor aún, a la situación histórica de Israel durante la monarquía, con su dominio sobre Canaán.

Sem, por el contrario, es bendecido en su Dios: «¡Bendito sea Yahveh, el Dios de Sem, y sea Canaán esclavo suyo!» (v. 26). La bendición posee la estructura de una doxología. Es Yahveh quien es bendecido, es decir, se le alaba y reconocen sus dones y sus designios providenciales. El hecho de ser invocado como «Dios de Sem», indica la relación especial que, desde este momento en adelante, ha querido contraer con Sem. En la bendición de Noé se anuncia, por tanto, que, en la nueva humanidad nacida después del diluvio existe una parte elegida de modo especial por Dios, la descendencia de Sem. De este modo se va concretando el plan de salvación pronunciado en Gn 3,15: ahora se anuncia que Yahveh continuará su diálogo de salvación con la humanidad especialmente a través de una línea genalógica particular, la descendencia de Sem.

De Jafet se afirma: «¡Haga Dios dilatado a Jafet; habite en las tiendas de Sem, y sea Canaán esclavo suyo!». El nombre de Jafet procede de la raíz yft (dilatar) y tiene la forma de participio verbal («dilatado»). Existe así un juego de palabras. La bendición que Noé le dirige son promesas de fecundidad sobre sus hijos y propiedades. La fórmula «habite en las tiendas de Sem» sugiere que Jafet participará de las bendiciones divinas dirigidas a Sem y las recibirá por medio de Sem. La tienda es la de Sem, pero en el futuro gozarán de ella los descendientes de Jafet. Muchos Padres ven en este texto una alusión a la entrada de los gentiles (Jafet) en el pueblo de la nueva alianza, haciéndose partícipes de las promesas divinas que Dios manifestó al pueblo de Israel (Sem).

b) La tabla de los pueblos (Gn 10) y la descendencia de Sem (Gn 11,10-32) 
Llegado a este punto de la narración, la tradición sacerdotal ofrece una tabla etnográfica
, un gran cuadro de los tôledôt de Noé (10,1). En total se nombran unos setenta pueblos, distribuidos entre los tres hijos de Noé, siguiendo el orden tripartito: Sem, Cam y Jafet. De los descendientes de Jafet se menciona un total de 14 pueblos. A Cam se asocian cuatro grandes naciones: Etiopía, Egipto, Put (quizá Libia) y Canaán, divididas a su vez en muchas etnias menores. En la genealogía de Cam ocupa un puesto importante la figura de Nemrod, del que se afirma que «fue un bravo cazador delante de Yahveh», quizá para indicar que fue él quien comenzó la práctica de la caza. De Nemrod surgen pueblos y ciudades importantes como Babel, Erek y Acad en el territorio de Senaar. De dicha tierra procedía Asur que edificó Nínive. Con Canaán se coligan todos los pueblos cananeos. Entre los descendientes de Sem destacan los elamitas, los asirios y los arameos
.

De este modo, el relato sacerdotal consigue ofrecer una perspectiva unitaria de los pueblos de la tierra presentándolos como procedentes de un único tronco; objetivo sin paralelo en toda la literatura antigua. La genealogía de Sem vuelve a ser mencionada después del relato dedicado a la torre de Babel. Esta otra genealogía (Gn 11,10-32) reelabora los datos ya indicados en Gn 10 abriéndolos hacia un nuevo horizonte. Su objetivo es delinear la genealogía de Noé como antepasado de Abraham. El hilo genealógico parte de Sem y recorre los personajes ya mencionados en Gn 10 para fijar su atención en Téraj, padre de Abraham (cuyo nombre todavía es Abram), Najor y Harán, padre de Lot. El relato sacerdotal termina recordando la tierra natal de Abram, Ur de los Caldeos, su emigración desde Ur, el establecimiento en Jarán, y los nombres de las mujeres de Abram y de Najor, Sara y Milcá.

4. La torre de Babel (Gn 11,19)

 Según Gn 11,1, la humanidad nacida de los hijos de Noé formaba en su origen un solo pueblo con una única lengua (v. 1.6). La armonía existente había sido sugerida ya por el ritmo sereno y cadencioso con el que se había desplegado la tabla de los pueblos (Gn 10). Gn 11 quiere explicar por qué se multiplicaron las lenguas y se separaron las naciones. Se trata de un relato de los orígenes, en función de las diversidades lingüísticas y geográficas de los pueblos de la tierra. Con trazos breves el autor bíblico explica que, emigrando desde oriente, después de llegar a una llanura del país Senaar, los hombres se establecieron y comenzaron a construir una ciudad y una torre, diciendo: «Hagámonos famosos, por si nos desperdigamos por toda la haz de la tierra» (v. 4). Yahveh hizo fracasar el proyecto, confundiendo las lenguas. 

Aún suponiendo que el autor final recoge una rica tradición precedente
, es posible sostener que nos encontramos ante un relato unitario, bien organizado y dividido en dos grandes partes principales: una que trata del intento de los hombres de construir una torre (vv. 1-4) y otra que presenta la intervención divina (vv. 5-9)
. Todo tiene lugar en la llanura de Senaar, expresión que en la Biblia parece indicar el conjunto del territorio de Sumer y Acad, donde surgió la ciudad de Babilonia (Gn 10,10; Is 11,11; Dn 1,2). El nombre de la ciudad, Babel, encuentra una etimología popular en el término balal (confundir), signo del juicio divino sobre los constructores de la ciudad y de la torre
. Probablemente el relato se refiere a un evento primitivo de la humanidad, trasmitido en conformidad con los cánones culturales del autor final del relato, motivo por el que en la narración entran elementos del ámbito mesopotámico: Babilonia, los zigurat, el material utilizado para la construcción y otros mas
. El texto bíblico trae a la memoria las grandes torres de culto babilónico llamadas zigurat, de las que la arqueología ha sacado a la luz importantes restos, sobre todo en la baja Mesopotamia, pero también en Asiria, Mari y Susa
. 

Andando más allá de sus fuentes, el relato yahvista nos habla del último acto de la historia religiosa de la humanidad antigua, de lo que podemos llamar prehistoria de la salvación. El relato de la torre de Babel es la historia de un nueva rebelión de la humanidad contra Dios, motivada por el orgullo de crearse un nombre, conseguir la gloria y perpetuar el propio recuerdo para siempre (v. 4), una prerrogativa que pertenece solo a Dios. A diferencia del pecado de Adán y Eva, se trata de un pecado cometido por los que formaban parte de una colectividad humana. Es probable que los constructores de la torre pecaran también por haber desobedecido la orden divina de dispersarse y llenar toda la tierra (Gn 1,28; 9,1). Querían, en efecto, construir una gran ciudad, con su torre, no solo para ser famosos, sino también, para permanecer unidos: «para no dispersarnos por toda la tierra» (v. 4). Yahveh castigó el orgullo y la ambición que tal proyecto suponía golpeándolo en sus raíces: divide la humanidad confundiendo las lenguas, de modo que los pueblos se vean obligados a separarse y dispersarse.

Se puede pensar que nos encontramos ante un relato histórico condensado, que reúne en un episodio claramente localizado en una dimensión espacio-temporal hechos que se extendieron a lo largo de un arco de tiempo indefinido. También es posible suponer que los contrastes que surgen en la humanidad, debidos al orgullo y a la ambición, signos de una rebelión contra Dios, hubiesen contribuido, primero, a un progresivo estado de incomprensión entre los hombres, después, a la desunión, dispersión y formación de las lenguas y pueblos (Sal 55,10). En cualquier caso, según el relato bíblico parece que se debe afirmar que en la historia hubo un pecado de la humanidad que motivó una intervención especial divina por la que se separaron los pueblos y se dividieron las lenguas.

V. Abraham en la historia de la salvación (Gn 12-25)
La segunda parte del libro del Génesis (Gn 12-50), narra la historia de los antepasados del pueblo de Israel, los patriarcas. Esta parte se puede dividir en tres grandes ciclos, que comprenden, respectivamente, la historia de Abraham (11,10-25-18), la historia de Isaac y de Jacob (25,19-36-43) y la historia de los hijos de Jacob, José y sus hermanos (37-50). No obstante, los tôledôt establecen una división en cinco secciones, aislando a los ismaelitas, como una rama separada de la descendencia de Abraham (25,12-18), y a los descendientes de Esaú de los de la familia de Isaac (36,1-43). La relativa ausencia de incisos narrativos en estos dos casos pone de relieve su función de contrapunto al tema general. De este modo resalta todavía con mayor claridad la finalidad del narrador bíblico: mostrar como la genealogía, iniciada en Gn 1-11, se va restringiendo única y exclusivamente a los descendientes de Jacob.

Antes de comenzar con el ciclo de Abraham, examinaremos algunas cuestiones de la historia patriarcal de carácter más general.

1. La historia patriarcal

La importancia de la historia patriarcal, que se desarrolla siguiendo el ritmo del plan salvífico de Dios para la humanidad, deriva de que en ella se encuentran los orígenes de Israel y los elementos histórico-primordiales que condicionarán su vida como pueblo elegido. Abraham domina esta narración, como «padre» del pueblo elegido (Is 51,2) y como «padre» en la fe (Rm 4,11):

a) Plan literario 

Desde el punto de vista literario, la narración de la historia patriarcal es viva, llena de episodios concretos y anécdotas detalladas, por lo que se atribuye en su conjunto a la tradición yahvista
. Contiene, por otra parte, muy pocas genealogías e indicaciones cronológicas, y el hilo del relato fluye casi sin interrupción. Los comentarios del autor inspirado sobre los personajes o sus acciones son poco frecuentes. Se trata de una historia familiar, que fluye a lo largo de cuatro generaciones, y en la que los personajes que reciben más atención son Abraham, Jacob y José. Al primero se le dedican alrededor de veinte episodios relativamente breves pero de gran importancia teológica. Del segundo existe una narración continúa de veinte años de exilio en Mesopotamia, con una introducción y unos epílogos descritos sucintamente. Sobre José, su historia, narrada con amplitud y con tintes novelescos, posee un gran atractivo también desde el punto de vista literario.

Las historias humanas y familiares que se van sucediendo pertenecen todas a un grupo fuertemente ligado por nexos de sangre. No obstante, las narraciones están marcadas por continuas intervenciones divinas, que constituyen una clara manifestación de la voluntad de Dios de llevar a cabo una historia de la salvación a través de Abraham y de su descendencia. Por esta razón, el relato patriarcal, que constituye la primera etapa de la historia y de la religión de Israel, aún con su aspecto anecdótico y contingente, posee un carácter eminentemente religioso y perenne.

b) Contexto histórico y social de la época patriarcal

La edad de los patriarcas se extiende por un período de tiempo que va desde el s. XIX al s. XV a.C.
 Aunque no se han hallado referencias explícitas que apoyen esta hipótesis, sin embargo, los conocimientos que hoy poseemos sobre el ambiente histórico y social del antiguo Oriente Próximo favorecen dicha hipótesis. Tales conocimientos muestran los profundos vínculos existentes entre lo que sabemos de los patriarcas por los textos bíblicos (modo de vida, de expresar los sentimientos familiares y religiosos, de ofrecer el culto, etc.) y los del período histórico indicado, a pesar de que los patriarcas se hallaban investidos por una llamada divina y tuvieran la fe en un Dios único. 

Lo mismo que las tribus nómadas y seminómadas de su tiempo
, los patriarcas llevaban una vida en tiendas (Gn 12,8-9; 13,3), con su ganado (13,5), en las cercanías de los pozos (21,25) y del agua (13,10). Emigraban frecuentemente a otras regiones debido a la carestía (12,10), yendo de campamento en campamento (13,3) y realizando migraciones según las estaciones. Se sentían solidarios entre ellos, hasta la ayuda mutua en caso de guerra (14,13-16). Cuidaban la hospitalidad (18,1-8; 24,28-32). Trataban además de conservar la pureza de sangre cuando se casaban, buscando mujeres que fueran consanguíneas (Gn 24 y 29 sobre el matrimonio de Isaac y Jacob). Estas tradiciones fundamentales de la vida nómada sobrevivieron cuando Israel se hizo sedentario.

Los usos sociales y jurídicos de los patriarcas, por otra parte, presentan afinidades con los de los pueblos de la alta Mesopotamia, en particular con la población hurrita de Nuzi de la primera mitad del II milenio a.C.
, ampliamente documentados. Existen, de hecho, usanzas comunes que la ley mosaica no regula: la práctica de la adopción
, con la atribución de pleno derecho al nombre y la herencia, un gesto que Jacob realiza con respecto a los dos hijos de José (48,5.12-16); la adopción de un esclavo como hijo y heredero, cuando no se habían tenido hijos propios, como sucede con Eliézer de Damasco, a quien Abraham adopta (15,2); la entrega de una esclava al marido por parte de la esposa para remediar la propia esterilidad y procrear hijos como propios, lo que hacen Sara, Raquel y Lía (16,2; 30,3; 30,9); el modo de la venta del derecho de primogenitura, como tiene lugar en la historia de Esaú y Jacob (25,27-34)
; la costumbre de casarse con consanguíneos de la línea colateral o descendiente, costumbre que condena la legislación mosaica, pero que es conforme con el código de Hammurabi
; el carácter irrevocable de la bendición del padre de familia al final de su vida (27,36-38); el matrimonio con dos hermanas, prohibido más tarde por la ley mosaica (Lv 18,18), etc. Se ha hecho notar que es sobre todo la historia de Jacob la que presenta más contactos con las leyes de Nuzi y otros textos orientales
. Con las leyes hititas se puede explicar, en concreto, la modalidad de la compra de la gruta de Macpelá que Abraham adquirió para sepultar a su mujer Sara (Gn 23)
.

 Los nombres propios del relato del Génesis, los lugares geográficos que se mencionan, los sacrificios de culto, las expresiones del sentimiento religioso y otros aspectos sociales y religiosos de la vida patriarcal, se sitúan también de tal modo en un contexto preciso, delimitado geográfica y culturalmente, relacionado con el mundo semítico, mesopotámico y egipcio, que favorecen la hipótesis de la colocación de la historia patriarcal entre los siglos XIX y XIV a.C. Es el caso por ejemplo del nombre divino ’El, conocido por los semitas occidentales
, que aparece en la formación de los nombres teofóricos y en la designación de estelas conmemorativas (Gn 28,18-22; 31,45-48; 35,14). Se trata, en todos estos casos, de elementos religiosos comunes a todos los antiguos pueblos semitas
. Se puede añadir que la cronología que proporciona la Biblia, a pesar de que no se conoce completamente el sistema utilizado para el cómputo, favorece la hipótesis de una historia patriarcal situada en la primera mitad del II milenio a.C.
.

2. El hilo conductor de la historia de Abraham: vocación y promesas

Gn 12-25 no pretende trazar de un modo detallado la biografía de Abraham. Los eventos narrados parecen más bien orientados a subrayar el significado religioso de su existencia, que se despliega siguiendo el hilo de su vocación y de las promesas recibidas. Debido a una llamada divina, Abraham se transfiere a Canaán y lo atraviesa en toda su extensión, alzando altares a Dios según las circunstancias en diversos lugares (12,1-9). Si debido a una carestía se transfiere a Egipto y Sara por su belleza es llevada a la corte del faraón, la advertencia de Dios al faraón hace que Abraham regrese de nuevo a la tierra prometida (12,10-20). Una nueva confirmación de la voluntad de Dios de conceder a Abraham la tierra de Canaán tiene lugar en un contexto sellado por la longanimidad de Abraham, que deja que su sobrino Lot, hijo de su hermano Harán, escoja la mejor tierra. Lot elige la tierra más allá del Jordán (c.13). En la tierra que Dios le ha dado, Abraham recibe la bendición de Melquisedec, rey de Salem (Jerusalén), que le sale al encuentro después de que el patriarca hubiera salvado a Lot de la invasión de los reyes de Oriente (c.14)
. El desarrollo sucesivo de la historia pone cada vez más el acento en la elección divina de Abraham.

Dios le promete un hijo nacido de sus entrañas y hace una alianza con él (c.15), que será renovada más tarde (c.17). Un primer hijo, Ismael, le nacerá de Agar, la esclava, pero no es el hijo de la promesa; por eso será alejado de la tierra prometida (c.16). Gn 18-19, evidencia la familiaridad que se había creado entre Dios y Abraham. Dios no puede ocultar a Abraham el castigo que está a punto de traer sobre Sodoma y Gomorra debido a su corrupción e impenitencia. De la destrucción se salva Lot, cabeza de dos pueblos futuros, Moab y Amón (c. 19). Gn 20 es un eco de la historia de Abraham en Egipto de Gn 12,10-20: Sara es restituida a Abraham. La promesa de la descendencia encuentra por fin su realización con el nacimiento de Isaac (c. 21). Abraham deberá superar sin embargo otra prueba: la orden divina de que sacrifique a Isaac. Gracias a su fe, Dios confirma a Abraham las promesas de una tierra tierra y una gran descendencia y le renueva su bendición (c. 22). La compra del campo de Efrón, el hitita, para sepultar a Sara, es la primera realización de la promesa de la tierra (c. 23). A partir de este momento, el relato bíblico introduce la historia de Isaac. La historia de Abraham se ha desplegado de este modo vinculado profundamente a su vocación y a las promesas recibidas. 

3. La vocación de Abraham y su apertura al plan de Dios

La vocación de Abraham — En la historia patriarcal hay un evento que se surge como punto central de referencia: la llamada de Abraham por parte de Dios. Según el relato bíblico, Dios, en su designio providencial, elige a Abraham y le da un mandato preciso: «Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré» (Gn 12,1). Dios le llama para una misión concreta: «De ti haré una nación grande» (v. 2) y «por ti serán bendecidos todos los linajes de la tierra» (v. 3)
. Desde este momento, la llamada divina orienta toda la vida del patriarca y, en Abraham y su descendencia, toda la historia de la salvación.

Según los datos bíblicos, Abraham (que se llamaba Abram antes de que Dios le cambiase el nombre) era hijo de Téraj, padre también de Najor y Harán. Habitaban en la ciudad de Ur de los Caldeos, en la baja Mesopotamia
. El politeísmo, que se extendía por la humanidad, había penetrado la familia de Téraj (Jos 24,2). Con su familia, Téraj emigra a Jarán y allí se establece (Gn 11,27-31). No sabemos exactamente el motivo de la emigración, ni tampoco como llegó Abraham a conocer al verdadero Dios
, algo que sucede cuando estaba todavía en Mesopotamia, antes de entrar en Jarán (Hch 7,2). Algunos estudiosos vinculan la emigración de la familia de Téraj con el gran movimiento migratorio de semitas seminómadas y otros pueblos, hacia lo que se denomina «media luna fértil», que tuvo lugar en el milenio III y sobre todo en el II a.C.
 Otros suponen que la emigración de la familia de Abraham tuvo un carácter socio-económico (una situación de carestía, por ejemplo), que creó movimientos generalizados hacia regiones más seguras. El libro de Judit, que recoge una tradición histórico-literaria consolidada desde siglos antes, alude a un motivo religioso. Durante la campaña contra Judea, ante la pregunta de Holofernes sobre los orígenes de aquel pueblo que inesperadamente se resistía, Ajior, jefe de los amonitas al servicio de Holofernes, expone un resumen de la historia del pueblo hebreo en el que sitúa su origen en la emigración de sus antepasados del país de los Caldeos, «porque no quisieron seguir a los dioses de sus padres». Ellos, añade Ajior, «se apartaron del camino de sus padres y adoraron al Dios del Cielo, al Dios que habían reconocido. Por eso, les arrojaron de la presencia de sus dioses, y ellos se refugiaron en Mesopotamia» (Jdt 5,6-9). En cualquier caso, no se puede excluir que una intervención sobrenatural de Dios se hubiera insertado en la preocupación natural de Abraham, vinculada con su vida seminómada, o con las avatares políticos y sociales percibidas por él y su familia, cuando partió de Ur
.

A los 75 años (Gn 12,4), siguiendo el mandato divino (12,1-3), Abraham parte con su mujer Sara (11,29), su sobrino Lot y un grupo variado de personas hacia Canaán, país todavía desconocido para él. Las etapas de su peregrinaje, hasta que se establece definitivamente en Canaán, son Siquem, junto a la encina de Moré, Betel, el desierto del Négueb y, a causa de una carestía, Egipto. Al regreso de Egipto, cruza de nuevo el Négueb hasta Betel y, desde allí, por orden del Señor, hasta Hebrón, cerca del encinar de Mambré, donde se establece (Gn 12-13). En los principales lugares de este largo peregrinaje, Siquem, Betel y Hebrón, Abraham levanta altares al Señor.

La respuesta de fe de Abraham — La tradición bíblica elogia frecuentemente la fe con la que Abraham respondió a los planes de Dios. En la época del Sirácide (II a.C.) su figura se había convertido en modelo paradigmático de observancia de la ley y de fidelidad en las pruebas. En Abraham se sentía unida la raíz nacional de Israel y se apoyaba el horizonte universal de la bendición de los pueblos: «Abraham, padre insigne de una multitud de naciones, no se halló quien le igualara en la gloria. El guardó la ley del Altísimo, y con él entró en alianza. En su carne grabó la alianza, y en la prueba fue hallado fiel. Por eso Dios le prometió con juramento bendecir por su linaje a las naciones, multiplicarle como el polvo de la tierra, encumbrar como las estrellas su linaje, y darles una herencia de mar a mar, desde el río hasta los confines de la tierra» (Si 44,19-21).

También, la tradición neotestamentaria pone de manifiesto la fe de Abraham. La carta a los Hebreos, al trazar el elogio de fe de los antepasados, afirma: «Por la fe, Abraham, al ser llamado por Dios, obedeció y salió para el lugar que había de recibir en herencia, y salió sin saber a dónde iba. Por la fe, peregrinó por la Tierra Prometida como en tierra extraña, habitando en tiendas, lo mismo que Isaac y Jacob, coherederos de las mismas promesas […]. Por la fe, también Sara recibió, aun fuera de la edad apropiada, vigor para ser madre, pues tuvo como digno de fe al que se lo prometía […]. Por la fe, Abraham, sometido a la prueba, presentó a Isaac como ofrenda, y el que había recibido las promesas ofrecía a su unigénito, respecto del cual se le había dicho: “Por Isaac tendrás descendencia”» (Hb 11,8-10.11.17-18).

 Abraham realiza por todo ello la definición de fe que da la misma carta a los Hebreos: «La fe es garantía de lo que se espera; la prueba de las realidades que no se ven» (11,1), y san Pablo se hace eco del texto de Gn 15,6 afirmando que «Abraham creyó en Dios y le fue reputado como justicia» (Rm 4,3). Debido a esa fe, Abraham se convierte en «padre» de todos los que creen (Rm 4,11.18; cf. 15,6)
.

4. Las promesas de Dios 

«En el Pentateuco actual, la historia de los patriarcas está vinculada a la del éxodo y la conquista mediante el tema de las promesas: el asentamiento del pueblo en Canaán es la realización de las promesas de una posteridad y de una tierra hechas a los antepasados. Este mismo tema es el que asegura la unidad de la narración patriarcal»
. Las promesas, en efecto, unen por un lado la historia de Abraham con el protoevangelio (Gn 3,15) y con la bendición de Sem (Gn 9,26), por otro, constituyen el trasfondo del éxodo y de la alianza del Sinaí (Ex 3,15; 6,2-8; cf. Dt 6,10). Los términos de las promesas serán después recordados por la sucesiva tradición bíblica (Sal 72,17; Za 8,13) y, sobre ellos, san Pablo elaborará una auténtica teología de la promesa en Rm 4. Antes de entrar en el estudio del significado teológico de las promesas de Dios a Abraham, fijémonos en los contextos donde se encuentran situadas.

a) Los textos de las promesas 

Por siete veces Dios se revela a Abraham, manifestándole, gradualmente, cuál era su designio de salvación, que quería realizar por medio de él, a favor de su pueblo y de toda la humanidad. Los textos son los siguientes
:

·  Gn 12,1-3: encontrándose todavía en Mesopotamia, antes de partir hacia Jarán, Dios se aparece por primera vez a Abraham y le anuncia: «Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré. De ti haré una nación grande y te bendeciré. Engrandeceré tu nombre; y sé tú una bendición. Bendeciré a quienes te bendigan y maldeciré a quienes te maldigan. Por ti serán bendecidos todos los linajes de la tierra». En este texto figuran ya los aspectos fundamentales de las promesas: la numerosa descendencia, la tierra y la promesa mesiánica.

·  Gn 12,6-7: en Siquem, Dios le asegura a Abraham la donación de la tierra: «A tu descendencia he de dar esta tierra».

·  Gn 13,14-17: después de separarse de Lot, Dios muestra a Abraham la extensión de la tierra prometida: «Alza tus ojos y mira desde el lugar en donde estás hacia el norte, el mediodía, el oriente y el poniente. Pues bien, toda la tierra que ves te la daré a ti y a tu descendencia por siempre. Haré tu descendencia como el polvo de la tierra: tal que si alguien puede contar el polvo de la tierra, también podrá contar tu descendencia. Levántate, recorre el país a lo largo y a lo ancho, porque a ti te lo he de dar»
.

·  Gn 15: Dios confirma a Abraham las promesas sobre la tierra y la descendencia en el marco de una alianza. Le promete, además, que su descendencia, muy numerosa, surgiría a través de un hijo de su mujer Sara.

·  Gn 17: La alianza es ratificada con gran solemnidad.

·  Gn 18: Junto a la encina de Mambré, Dios anuncia a Abraham el nacimiento de Isaac en el plazo de un año (v. 10). Dios le manifiesta también el castigo que enviaría sobre Sodoma y Gomorra: «¿Por ventura voy a ocultarle a Abraham lo que hago, siendo así que Abraham ha de ser un pueblo grande y poderoso, y serán bendecidos por él los pueblos todos de la tierra?» (vv. 17-18).

·  Gn 22,15-18: Con ocasión del sacrificio de Isaac, Dios confirma las promesas a Abraham con un juramento, el primero pronunciado por Dios y al que se vinculan todos los demás (Gn 26,3; Ex 6,8; 13,5; 33,1): «Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz» (Gn 22,16-18)
.
Reflexiones pedagógicas

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

Entrega 7

1. ¿Qué hace Noé al salir del arca?

2. Explica cómo Dios inculca el valor de la vida humana; a partir de qué momento y cómo lo hace.

3. ¿Cuál es la alianza universal?

4. ¿Cuál es la nueva y eterna alianza?

5. ¿Qué narra la segunda parte del Génesis?

6. ¿Por qué es importante la historia patriarcal? Explícalo, por favor.

7. ¿Cuál es la pretensión de las narraciones del Gn 12-25?

8. ¿Quién era “Abram”?

9. ¿Cuáles son las promesas de Dios a Abraham? (Brevemente).

� Una bibliografía actualizada del concepto y la historia de la alianza ver G.E. Mendenhall-G.A. Herion, Covenant, ABD I 1179-1202; E. Lipin´ski, Alianza, DEB 44-47. Cf. inoltre D.J. McCarty, et al. Per una teologia del patto nell’Antico Testamento, Torino 1972; P. Buis, La notion d’alliance dans l’Ancien Testament, Paris 1976; A. Bonora et al., Alleanza - Patto - Testamento, DSBP II 19-156.


� En estos tratados, normalmente, el rey vasallo, a cambio de la protección ofrecida por el rey más fuerte, promete fidelidad, no tener relaciones con los enemigos del rey soberano, pagar los impuestos estipulados y colaborar en caso de guerra.


� La importancia de estos tratados hititas reside particularmente en su antigüedad, anterior al 1200 a.C., por tanto, del período correspondiente a la época patriarcal y de Moisés. Su semejanza con los textos de alianza del Pentateuco es notable. Otros tratados llegados hasta nosotros, asirios y arameos, son de épocas posteriores (siglo VIII a.C. o más tardíos). En ellos varia el esquema característico de los antiguos tratados de alianza, aunque permanece la sustancia.


� En Egipto el texto de este tratado se esculpió en jeroglíficos sobre la paredes del templo de Karnak. La versión egipcia comprende una descripción de la tablilla de plata sobre la que se habían grabado los términos del tratado y los sellos reales. Además se invocan maldiciones para el rey que no cumpla el pacto.


� «Galed» significa según la etimología popular «montón del testimonio» y corresponde a la expresión aramea «Yegar Sahdutá». Mispá significa «lugar de observación», «atalaya».


� Cf. A. Bonora, Noè. Un’alleanza per tutti i popoli, ParSpV 16 (1987) 9-23. Bibliografía más especializada en A. Boudart, Noé, DEB 1091.


� Dios se adapta a la mentalidad existente. En una época en que los tratados y contratos no se establecían por escrito, existía la costumbre de establecer un signo que recordase a los contrayentes las obligaciones asumidas. Con frecuencia el signo era una un monolito, un cúmulo de piedras o cualquier otro objeto, al que los que contraían el pacto asignaban un nuevo significado. Dios establece el «arco iris», fenómeno natural que existiría con anterioridad, pero al que Dios asigna un valor enteramente nuevo: signo de su alianza con Noé. El arco iris significaría, a partir de entonces, la reconciliación entre Dios y el hombre después del diluvio. 


� La tradición judía, a partir de Gn 1,26 (precepto dado por Dios a Adán) y Gn 9,4-6, habla de alianza y de preceptos «noáquicos», válidos para los descendientes de Noé, es decir, para todos los hombres, no para el pueblo de Israel, con el cual Dios contrajo la alianza sinaítica. Los preceptos noáquicos son siete: rechazar la idolatría, no blasfemar, no matar, no cometer pecados sexuales, no robar, no comer animales vivos, establecer un sistema legal. Por tanto, según la teología judía, existen dos alianza paralelas, dirigidas a dos grupos humanos diferentes: una para los judíos (la del Sinaí) otra para todos los demás pueblos (la alianza noáquica). La teología católica, a la luz del Nuevo Testamento, habla de la nueva y definitiva alianza sellada con la sangre de Cristo —único medidor universal— válida para todos los hombres (Ef 2,11-22).


� Como afirma san Agustín: «Noé favorece con una bendición profética a sus dos hijos Sem y Jafet, contemplando y previendo lo que iba a suceder mucho más tarde. También maldijo al hijo de en medio, es decir, al que se encontraba entre el mayor y el más joven, porque había pecado contra su padre, y le maldijo no directamente, sino en su hijo, es decir en su nieto» (De Civitate Dei 16,1). 


� BJ, in loc.


� Sobre el tema en la culturas antiguas, cf. J. Plessis, Babylone et la Bible. Table ethnographique, DBS I 765-772. 


� En este cuadro hay pueblos que se agrupan según sus relaciones históricas y geográficas: los hijos de Jafet pueblan Asia Menor y las islas del Mediterráneo; los hijos de Cam los países del sur y Canaán; los hijos de Sem los territorios que se encuentran entre estos dos grupos.


� Sobre la bibliografía, cf. J. Plessis, Babylone et la Bible. Tour de Babel, DBS I 772-774; A. Parrot, La Tour de Babel, Neuchâtel 1970; G. Rinaldi, La lingua e le lingue, BO 4 (1962) 85-94; E. Testa, Genesi, I 198-221 y el excursus XV: Valore teologico e storico della città e della torre; A. Rolla, La torre di Babele (Gn 11,1-9), MS III 374-383.


� El relato, atribuido sustancialmente a la tradición yahvista por el carácter popular del relato y el lenguaje antropomórfico (Dios vio, escuchó, bajo, etc.), se considera fruto de dos tradiciones más antiguas que hablaban, la primera, de la construcción de una ciudad para hacerse un nombre célebre y de la confusión de lenguas, la segunda, de la construcción de una torre que preservase la unidad de la humanidad y del castigo de la dispersión. 


� Siguiendo a U. Cassuto, E. Testa indica que en cada parte del relato se pueden apreciar seis ideas centrales, como ocurre normalmente en los documentos asirios y babilonios. Las seis ideas desarrolladas en la primera perícope son: la mano de obra, la unanimidad de sentimientos, el materiales de construcción, la exhortación a edificar una ciudad y una torre, las dimensiones de la torre, el deseo de hacerse famosos. Las seis ideas de la segunda parte son, más bien, el primer descenso de Dios, sus consecuencias, el segundo descenso, la finalidad de la decisión divina, la destrucción de la ciudad y de la torre, el significado del nombre de Babel (cf. E. Testa, Genesi, I 432-438).


� «Babel», equivalente del término acadio Bab-ili, significa más exactamente «puerta de Dios». El término «Babilonia» es una forma plural: «puerta de los dioses».


� Cf. A. Rolla, La torre di Babele (Gn 11,1-9), MS III 379-382. La elección de Babilonia como escenario de la narración puede deberse al hecho de haber sido Babilonia, durante muchos siglos, centro cultural y religioso de los grandes imperios que se sucedieron en la región.


� Los zigurat eran construcciones formadas por varios planos, con dos santuarios, uno en la base y otro en la cima, donde se pensaba que residía el dios. Están documentados más de 33 zigurat de unas 24 ciudades. El de Babilonia nos es conocido gracias a una tablilla cuneiforme y al testimonio de Heródoto. Esta documentación no permite, sin embargo, remontarse más allá del siglo VII a.C. El zigurat es seguramente más antiguo, y fue destruido y reconstruido varias veces. Se sabe que Senaquerib rey de Asiria lo destruyó el 689 a.C., pero su reconstrucción comenzó enseguida y fue terminada por Napolasar y Nabucodonosor. Jerjes lo abatió definitivamente el 478 a.C. El zigurat de Babilonia era una pirámide escalonada con siete planos y medía más de noventa metros de lado en la base y otros tantos de altura. Se encontraba revestido de ladrillos esmaltados de color azul. Estaba integrado por el templo (E-sag-ila, «casa que alza la cabeza») y una torre, llamada E-temen-an-ki («casa de los cimientos del cielo y la tierra»). Sobre la documentación literaria, epigráfica y arqueológica de las torres-templo de Mesopotamia cf. A. Parrot, La Tour de Babel, Neuchâtel-Paris 1970.


� Según la hipótesis documentaria, la historia patriarcal es debida en gran parte a la tradición J, que la considera desde el punto de vista religioso. A la fuente P se atribuyen, sobre todo, gran parte de los capítulos 17 y 23 y diferentes relatos de los capítulos restantes. El documento elohista habría sido introducido de un modo fragmentario. Queda por resolver la cuestión de si P hay que considerarlo un redactor de las fuentes más antiguas o una fuente narrativa independiente. Sobre las discusiones más recientes al respecto y sobre la cuestión de una componente D en Génesis, ver J. Blenkinsopp, El Pentateuco, 157-168.


� Como bibliografía esencial, cf. H. Cazelles, Patriarches, DBS VII 81-156; E. Lipin´ski, Patriarca, DEB 1008-1009; H. Freedman, The Patriarchs, EJ XIII 181-184; R. de Vaux, Histoire ancienne d’Israël, I 151-273; A. Rolla, I patriarchi ebrei, MS III 400-405. J.J. Scullion, Some Reflections on the Present State of the Question of the Patriarchal Studies, «Abr-Nahrain» 21 (1982-83) 50-65.


� A favor de la datación de Abraham en el s. XIX a.C. se ha pronunciado R. de Vaux, basándose en indicaciones proporcionadas por la onomástica, la lingüística y la sociología del Antiguo Oriente (cf. Histoire Ancienne d’Israël, I 245-253).


� Sobre el nomadismo en la antigüedad de Oriente Medio, cf. H. Charles, Nomadisme, DBS VI 451-550.


� Cf. R.J. Tournay, Nouzi, DBS VI 646-674; A. Schoors, Nuzi, DEB 1103-1104. En Nuzi, ciudad destruida por los asirios en el siglo XIV a.C. y descubierta por Yorghan Tepe (13 km al sudoeste de Kirkuk, al este del Tigris) acompañado por una expedición norteamericana, entre los años 1925 y 1951, se encontraron más de 4.000 tablillas de arcilla, cuyo estudio constituye una rama especial de la asiriología.


� La ley mosaica no menciona la práctica de la adopción, que, por el contrario, era muy común en Nuzi entre quienes no tenían hijos. La legislación asiria (código de Hammurabi) preveía el derecho a la herencia de los hijos de la esclava, cuando el padre les reconocía como hijos con todo rigor.


� En las tablillas de Nuzi se relata un caso afín al bíblico. Se trata de la cesión que hace un personaje de nombre Tupki-tilla a su propio humano Kurpa-zah de su derecho a la herencia de un frutal a cambio de tres carneros que le habrían permitido alimentarse.


� Es el caso de Abraham con su hermana (Gn 12,10-20; 20,1-18), de Najor con su sobrina (Gn 11,29) y de Jacob con sus primas (Gn 29,15-28).


� Cf. C.H. Gordon, Patriarchy in the Old Testament, JBL 54 (1935) 223-231. 


� Cf. M.R. Lehmann, Abraham’s Purchase of Machpelah and Hittite Law, BASOR 129 (1953) 15-18. El diálogo entre Abraham y Efrón el hitita sobre la compra de todo o solo una parte del terreno se debe, en efecto, a que, según las leyes hititas, solo la compra de todo el campo implicaba la servidumbre de paso, lo que no ocurría si se compraba solo una parte del campo, como quería Abraham. El propietario quería liberarse del agravante fiscal. Abraham cede urgido por la necesidad de dar sepultura a Sara.


� Este título divino era un apelativo común del dios supremos entre los semitas occidentales. Aparece en los nombres teofóricos que refieren los textos execratorios egipcios, en los textos acadios anteriores al 2.000 a.C., en los de Tell el-Amarna y en otras inscripciones arameas y fenicias. ’El es sobre todo el nombre propio de Dios en los textos de Ras Shamra (Ugarit). Muy frecuente en el Antiguo Testamento, va acompañado normalmente de otros atributo divino: «Dios que me ve», «Dios omnipotente», «Dios de mi padre», «Dios de Betel», etc. (Cf. Gn 6,13; 14,22; 17,1; 21,33; 28,3; Ex 20,5). Etimológicamente, el nombre divino ’El incluye la idea de fuerza, poder.


� Sobre la religión de los patriarcas, cf. H. Cazelles, Patriarches, DBS VII 141-156; A. Penna, La religione d’Israele, Brescia 1958, 7-43.


� Así, por ejemplo, en Ga 3,17 se afirma que pasaron 430 años desde las promesas de Dios a Abraham hasta la ley dada a Moisés en el Sinaí; en 1 R 6,1 se menciona que pasaron 480 años desde el éxodo de Egipto hasta la construcción del Templo de Jerusalén, edificado hacia el 968. La suma de fechas, alrededor de 1880 años, nos lleva al siglo XIX como período histórico de la promesa de Dios a Abraham.


� Sobre la figura de Melquisedec, cf. E. Testa, Genesi. Storia dei patriarchi, II 317-321. 


� Una bibliografía esencial sobre Abraham en A.R. Millard, Abraham, ABD I 35-41; H. Cazelles, Abraham, DBS VII 81-156; A. Boudart, Abraham, DEB 9-11.


� La BJ trae en este caso y otros semejantes: «se bendecirán», traducción que no nos parece la más adecuada al texto y al contexto bíblico.


� El hallazgo de los restos arqueológicos de la ciudad de Ur se debe al arqueólogo de la universidad de Pensilvania, L. Wooley, durante las excavaciones efectuadas entre los años 1922-1934 en la colina de las ruinas de el-Muqaiyar.


� Sobre el carácter monoteísta de la religión patriarcal resulta de gran interés la siguiente afirmación de A. Rolla: «Después de tantos extremismos de la crítica, los estudiosos rechazan cada vez más concebir el desarrollo de la religión hebrea como una evolución continúa, que parte de una forma politeísta en la era patriarcal hasta llegar a la forma monoteísta en la época de los profetas. La religión patriarcal debe ser considera monoteísta igual que la mosaica» (A. Rolla, I patriarchi ebrei, MS III 408).


� La ola de semitas del segundo milenio es la de los amorreos llamados occidentales, que según parece procedían del desierto de Arabia. Algunos grupos, que se hicieron sedentarios, fundaron poderosas ciudades en Mesopotamia, Siria y Palestina. En Mesopotamia son conocidas las ciudades de Mari, Isi, Asur, Larsa y sobre todo Babilonia; en la región siro-palestina, Biblos, Guézer, Beirut, Qatna, Ras Shamra y Meguido, importantes ciudades estados a lo largo de la costa mediterránea.


� Cf. A. Rolla, I patriarchi ebrei, MS III 406-407.


� Sobre el modo cómo la tradición cristiana se ha hecho eco de la enseñanza bíblica sobre la fe de Abraham, ver CIC 61, 146; 165. El n. 61 señala que Abraham, por su fe, comienza la serie de los patriarcas, profetas y demás figuras del Antiguo Testamento que «han sido y serán siempre venerados como santos en todas las tradiciones litúrgicas de la Iglesia».


� R. de Vaux, cf. Histoire ancienne d’Israël, I, Paris 1971, 161. Entre los más significativos estudios recientes, cf. C. Westermann, The Promises to the Fathers. Studies on the Patriarchal Narratives, Philadelphia 1980; J.A. Emerton, The Origin of the Promises to the Patriarchs in the Older Sources of the Book of Genesis, VT 32 (1982) 14-32. 


� La teoría documentaria atribuye fundamentalmente los textos a J, con algunos retoques de E, excepto el capítulo 17, que pertenecería a P. A la tradición E se le atribuye casi íntegramente Gn 22 (concretamente 22,1-19). 


� El texto posee una gran elegancia retórica: la invitación de alzar los ojos y mirar todo el país va acompañada de la invitación a recorrer a lo largo y a lo ancho toda la tierra prometida.


� En la tradición cristiana, la obediencia de Abraham en esta ocasión se ha entendido «como purificación última de su fe»: «Precisamente a él, “que había recibido las promesas” (Hb 11,17), se le pide que sacrifique al hijo que Dios le había dado. Su fe no vacila: “Dios mismo proveerá el cordero para el sacrificio” (Gn 22,8); “Pensaba que poderoso era Dios aun para resucitar de entre los muertos” (Hb 11,19). Así el padre de los creyentes se conforma al Padre que no deja de entregar a su propio hijo por todos nosotros (Rm 8,32)» (CIC 2572).
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